
CONTESTACIÓN DE UN PEREGRINO

El Pasado día 4 de los corrientes, los enemigos de Prado Nuevo se
han dirigido al Sr. Cardenal mediante escrito, que han publicado
en su Web, y al que voy a refutar.

Empiezan con una gran contradicción. Se presentan como
“Buenos cristianos y honrados ciudadanos”. Si no fuera porque
conozco sus artimañas, sus malas artes y sus mentiras, con las que
está atacando la Obra de El Escorial, podía pasar esta frase como
piadosa. Cristianos lo serán por estar bautizados, pero lejos de lo
que significa ser un buen cristiano. Lo de “honrados ciudadanos”,
queda para vuestra opinión.

Mira Juan Carlos, léete primero el libro de la vida de Santa Teresita
del Niño Jesús y después medita tu “buen cristianismo”. Engañarás
a los hombres, pero no a Dios. Un buen cristiano no trata a su
Obispo con tan poca consideración. Un buen cristiano no ataca a
una Obra de Dios para destruirla, conociendo como conoces sus
buenos frutos. Un buen cristiano no martiriza a su hermano de
sangre con continuas denuncias para inhabilitarle y poder quitarle
sus bienes, sabiendo que los jueces le han declarado dueño de sus
actos y en perfecto uso de su razón, hasta siete veces. Un buen
cristiano no pone inconvenientes ni entorpece las actividades
agrícolas de su hermano de sangre, para que no pueda cultivar la
tierra que es de su propiedad. Un buen cristiano no insulta
continuamente a los peregrinos que acuden los primeros sábados
de mes a Prado Nuevo. Un buen cristiano no denuncia a la
Seguridad Social a unas hermanas consagradas para que
coticen, sabiendo que su dedicación a los ancianos es gratuita,
por amor al prójimo, como se ha demostrado en el último juicio en
el que el juez ha dictado sentencia diciendo que no existe
relación laboral, que lo hacen por motivos religiosos. Un buen
cristiano, en definitiva, no expresa tanto odio a sus semejantes, a
personas que viven según las normas de la Iglesia, obedeciéndola
y trabajando para el Reino de Dios.

Lo de “honrados ciudadanos”, ya se desprende de todo lo
anterior.

Si de la introducción, cabe una denuncia como la anterior, de lo
que sigue diciendo el escrito, se podría escribir un libro voluminoso.
Pero voy sólo a anotar algunos extremos.



Cuando la persona que quiere valorar los hechos de Prado Nuevo
es un resentido, con mucho odio acumulado, porque no consigue
apoderarse de los bienes legítimos de su hermano de sangre, (que
en definitiva es la clave de esta historia) ya comprenderéis qué
valor tiene sus manifestaciones. Durante estos tres últimos años ha
ido inventándose formas de atacar la Obra de Prado Nuevo.
Conforme iba fracasando, porque se daba cuenta que, o bien los
jueces le quitaban la razón o bien él mismo observaba su
sinsentido, (como cuando estuvo dos meses acusando a la Obra,
a voces a la entrada de la Nave, de que allí se vendía rosarios
“demoníacos”, porque decía que en los mismos había una
serpiente y unos soles. Cuando le aclaré que los soles están
indicando que Jesucristo es la “Luz del Mundo” y que la serpiente
representa la que Moisés hizo en el desierto, cumpliéndose así lo
que dijo Jesucristo: ”A la manera que Moisés levantó la serpiente
en el desierto, así es preciso que sea levantado el Hijo del Hombre,
para que todo el que creyera en Él, tenga la vida eterna”, se
olvidó del tema), entonces, se iba inventando nuevos episodios.

Quiere convertirse en un interpretador de los mensajes divinos de
Prado Nuevo. Está haciendo nuevamente el ridículo. Los mensajes
han sido analizados por teólogos y no han encontrado nada que
vaya en contra de los Evangelios, luego son teológicamente
correctos. Quiere sacar de contexto frases sueltas para ponerlas
de ejemplo de que son reprochables. Aquí sí que ha vuelto a
meter la pata.

También, ha querido ver una forma de atacar esta Obra sacando
información del contenido de un libro que escribió una señora
francesa, que tiene su impronta y que si bien está escrito tomando
notas en las pocas visitas que hizo a El Escorial, manteniendo un
análisis en general dentro de los hechos ocurridos, algunos
aspectos sobre los estigma de Luz Amparo los expresó de una
forma popular y generalizada. Juan Carlos, sabe poco de estos
acontecimientos, habituales en almas entregadas a Dios.
Sorprendida Luz Amparo por estos hechos, no sabe qué hacer.
Recurre al Párroco, pero mientras tanto todo el mundo se
sorprende, lo comenta y cada uno dice lo que buenamente le
parece. Juan Carlos quiere ver aquí que se ha dañado a unos
niños que por entonces vivían cerca de Luz Amparo. Han pasado
28 años y esos niños son ahora adultos, sanos y personas normales.

Además de su delirio, como realmente no sabe, ni entiende nada
sobre lo que representa Dios para el hombre, no se da cuenta de



que donde está Dios, y en Prado Nuevo lo está y lo demuestran sus
frutos, no cabe ningún mal. Al contrario todo es paz, amor y bien.

Me consta que muchas personas están rezando por él, pero hasta
ahora no está dando sus frutos. Esperemos que Dios se apiade de
su alma, aunque su tozudez le acarreará problemas.

Madrid, 6 Marzo 2009


